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del Exorno. Sr. Dr. Don Gabriel 
García Moreno, pronunciada 

en la iglesia Catedral de 
Concepción por el Pbro. don 

Vicente 8. , 
en las solemnes exequias del día

. 16 de Septiembre de 1875.

Dilata populo
Suo ...e t directa e&t salus  
m a n u  ,.... laetificabat 

Jacob  operibus , et
in seculum  m em oria  ejus  
in  benedictione.—r ( .

hb.I cap. 3).
Dilató la gloria de su 

pueblo...»con eu brazo lo 
salvó..,.sus acciones eran 
la alegría de Jacob, y se­
rá eternamente bendita su 
memoria»

I

lim o, señor: Señores:

Hay dos políticas la política hu­
mana y la política evangélica; la 
política de la tierra y la política del
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cielo. La primera ha introducido en 
el mundo el sistema de las patrias; 
ha dividido la familia en grupos 
más o menos numerosos; les ha 
distribuido la tierra en proporciones 
más o menos grandes; ha separado, 
esas porciones por mares, por ríos, 
por montañas, o simplemente por 
líneas imaginarías, y ha dicho a ca­
da 'Uno de los grupos humanos, 
señalándoles su respectiva porción: 
he ahí tu patria, las demás no te 
pertenecen.

La otra, la política evangélica, 
que también se llama religión, o 
iglesia católica, ha dicho a su vez: 
Está bien, pero además de las patrias 
terrenas múltiples y limitadas, hay 
una patria universal para los hijos 
de Dios marcados con el sello de 
la fe, y esta patria es el mundo. 
Euera judíos, griegos, bárbaros o 
scitaej wómnibus C h ris tu s . , . .  
Utms clominiiSy una fídes unum  
bnptismum. ‘ \ .

Según esta política, pues, seño­
res, todos somos compatriotas; todos 
loa (jue adoramos un mismo Diosj

i  ' .  ' garcía moreno

/
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GARCIA MORENO . 5
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profesamos utiá misma fe, y hemos 
recibido un mismo bautismo.'Ex- •' 
cusado me parece deciros que yo 

- abrazo con toda mi alma esta polí­
tica, y creo que vosotros la abraza­
réis también. Sinembargo, no por 
eso condeno la. política humané 
sobre la pluralidad de las patrias} 
la encuentro racional y justa.

Esto supuesto, yo vengo, señores 
a preconizar ante vosotros la gloria 
de un muerto ilustre, que no nació 
bajo este cielo, no vivió de estas 
dulces auras, no pisó como propia 
la verde alfombra de nuestros cam­
pos; pero que no por eso fiie menos 
nuestro compatriota en la gran 
patria de la Iglesia católica. En 
nombre, pues, de ese patriotismo, 
yo vengo a llorar aquí con todos 
lo$ buenos, con todos los hijos de 
la luz, cuyo corazón viste de luto 
y  mana lágrimas de hiel en pre­
sencia del crimen más execrable de 
este siglo, sobre una tumba recién 
abierta por manos parricidas. Ven­
go Id colocar reverente una doble, 
corona, la corona de los heroes y lâ

/
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



/

6 y GARCIA MORENO

fcorona de lo3 justos, la icorona de 
la tierra y la corona del cielo en la 
iioble frente de esa preciosa víctima, 

* inmolada por el hierro y el plomo
de infames y vilísimos sicarios, 
que se llamó Gabriel García More­
no: nombre ya caro a la historia, y 
tan justamente melodioso para todos 
los corazones nobles y católicamente 
patriotas, ,

Sí, señores: el Encino ''señor 
doctor don Gabriel García Moreno, 
Presidente de Ja, República del 
Ecuador, nuestnt hermana, ha en­
trado, hace ya cuarenta días, en el 
mundo del porvenir, por una puerta 
bien gloriosa por cierto, por la 
puerta del martirio. Su vida inma­
culada, su acendrado catolicismo y 
bu patriotismo activo y ardoroso, 
afilaron el arma, forjaron el pro 
yectil eou que el odio impío, de 
hombres siu corazón apagó prema­
turamente su preciosa existencia. 
Yo no os diré señores, cómo la 
traición cobarde y vendida de oscu­
ros malhechores puso en ejecución 

, -'Ja obra satánica del odio y de la
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GARCÍA MORENO

ferocidad; ¿a qué lastimar vuestras 
almas y llenarlas de horror con la 
imagen de un crimen tan execrable? 
Os diré, sí. que esa muerte san­
grienta ha venido a h cer más 
inmortal si cabe, el nombre de 
García Moreno; que a la verde 
corona de los héroes ha venido a 
agregar sobre su cabeza la radiante 
aureola de los mártires. De hoy 
más esta gran figura pertenece a la 
historia, que se apresurará a con 
signarla en una de sus páginas más 
brillantes. Permitidme, puer, se­
ñores que anticipadamente a ella 
me atreva a trazaros, aunque con 
mano vacilante e inadecuada, la 
acción ciracterística de ese hombre 
inmortal, que se llamó don Gabriel 
García Moreno

La vida de eje hombre no es tan 
sólo una gloria: es también una 
enseñanza de la más alta y trascen­
dental importancia. Permitidme 
que llame hacia ella vuestra bené­
vola atención, y que me esfuerce 
por trasladar a vuestras conciencias 
las convicciones profundas que ha

/
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GARCÍA MORENO

producido en mi espíritu, convic­
ciones cuya síntesis someto a vues­
tra consideración en la siguiente 
fórmula:

El Exmo. señor doctor don Ga­
briel García Moreno fue un hombre 
providencial suscitado por Dios en 
estos tiempos de ateísmo social, para 
mostrar a loé gobiernos de la tierra 
que la Religión Católica es la única 
ancha base de la prosperidad ma­
terial, intelectual y moral de los 
pueblos»

II -

/ ii

Señores:, B'en pronto hará una 
\ centuria*que en una de las naciones 

más cultas, más pobladas y más 
cristianas de Europa hizo explosión 
la revolución más tremenda de que! 
los anales del género humano guar 
den memoria. Poco faltó para que 
la infortunada Francia, esta nación 
tan próspera y tan poderosa cuando 
se honraba com el título de reino 
cristianísimo, y miraba como su 
mat'or timbre de gloria el ser lla­
mada hij^ primogénita de la iglesia;

i;
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calumnias y feroces amenazas 
no vaciló un punto, ni siquiera 
le vino jamás al pensamiento 
de arriar momentáneamente su 
bandera: firme, sereno, imper- 
tórritoi inmutable siguió tran­
quilo el principiado camino: 
refugiado estaba en el arca san­
ta de la Iglesia: ¿qué podría 
temer? los rayos, las tempesta­
des, las furiosas olas del diluvio 
¡jasarán sobre su cabeza sin 
hacerle daño.

Al tener noticia de un folleto 
escrito con pluma empapada 
en odio, decía tranquilamente: 
«Dios ha permitido que apare­
ciese un folleto contra mí y 

'Contra los Obispos, como tam­
bién contra el Clero y contra la 
Iglesia. Me han dicho que soy 
llamado ladrón y tirano. Tengo 
razón para creer que este opúecu 
lo- repartido en dos rail ejem­
plares ha sido inspirado por la 
francmasonería. Pero este es 
un nuevo motivo para dar gra­
cias a Dios, puesto que soy ca­
lumniado porque soy católico»*
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«La injuria es mi sueldo, decía 
en otra ocasión; si mis enemigos 
me atacaran por algún crimen 
que yo hubiese cometido, pedi 
ríales perdón y trataría de en­
mendarme; pero se conjuran 
contra mí porque amo de veras 
a mi Patria; porque trato de 
salvar su tesoro más precioso, 
la fe; porque soy y me muestro
hijo sumiso de la Iglesia...........
No debo, pues, contestarles otra 
cosa que Dios no muere». fOh 
alma en verdad grande, oh co 
razón magnánimo y generoso, 
oh noble pecho, firme e incon­
trastable cual la roca contra la 
cual nada pueden las enfure­
cidas olas, oh cristiano intré­
pido y valeroso^ digno émulo 
de los héroes que desafiando 
imperturbables la muerte sella­
ron la fe con su sangre!

Sí, héroe magnánimo y gene­
roso,. digno de ceñir sus sienes 
con el inmortal lauro del mar­
tirio.

' — 42 —
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La grandeza moral de García 
Moreno habíase encumbrado a 
tanta altura que sin el glorioso 
martirio que fue su digno rema 
te, la obra de Dios habría que­
dado como inacabada e imper* /
fecta.

García Moreno presintió el - 
glorioso fin que le guardaba la 
amorosa Providencia: que no 
hay dicha comparable con la 
de sacrificar la vida por la fe.
Nada hizo para evitarlo.

-Ya en 1869, después de jurar 
que guardaría con inviolable 
fidelidad aquella admirable cons 
titución, obra de su mente y 
de su corazón, constitución ins­
pirada por las santas máximas 
del Evangelio y el íntimo y 
perfecto conocimiento de las 
necesidades de la Patria, cons* 
titución que debía labrar la 
felicidad del Ecuador a la som­
bra de la paz, de la concordia 
de los ciudadanos, del respeto a

V

i
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los legítimos derechos del hom­
bre y a los más sagrados e invio 

' lables de Dios, expresó los vehe 
mentes anhelos de su alma con 
estas palabras: «Feliz yo si 
logro sellarlo, (mi juramento) 
con mi sangre, en defensa de 
nuestro augusto símbolo, Reli­
gión y Patria».\ . ■ .

Fermentaba, entre tanto la* 
conjuración y a punto estaba 
de estallar. Denuncia tras de­
nuncia recibía el Presidente de 
que la Masonería había decre­
tado su muerte. Nada hizo para 
evitarla: ni siquiera aceptó una 
guardia que le custodiase, por­
que, decía, mejor es arrojarse 
en los amorosos brazos de Dios 
que entregarse en manos de 
quienes pueden ser sobornados 
por el oro.

«No temo sino a Dios, decía, 
a uno, y perdono de corazón a 
quienes así v me persiguen»; 
«Dios seránuestro impenetrable 
escudo, agregaba a otro: y si 
sucumbimos, nada más apete­
cible y glorioso para un católi-

t

/
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ceñido sus sienes con la corona 
del mártir?

Pío IX, que tuvo la ocasión 
de conocer muy de cerca y de 
aquilatar los méritos y virtudes 
del Presidente ecuatoriano, lo 
saludó con los gloriosísimos tí­
tulos de «Integérrimo guardián 
de la Religión, Promotor de los 
estudios mas preciados, adicto 
servidor de la Santa Sede, aman 
te de la justicia y vengador del 
crimen». Y cuando tuvo noticia 
de su muerte prematura trazó 
su elogio con estas pocas pero 
elocuentísimas palabrases: «Ca­
yó bajo el hierro del asesino 
víctima de su fe y de su caridad 

' cristiana hacia su patria».
Y el sapientísimo León XIII, 

al poner la arrobada mirada en 
la esbelta y nobilísima figura 
del Héroe Mártir, protestó que 
para colgar de su tumba un 
elogio digno de él, menester era 
registrar los anales del cristia­
nismo y reproducir la magnífica 
alabanza que grabó la Iglesia 
en los sepulcros de los mártires

v  *

— 53 —
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Tomás de Cantorbery y Esta­
nislao de Polonia: y así lo ape­
llidó: «Aguerrido campeón de 
la fe católica que cayó bajo el 
puñal de los impíos en defensa 
de la Santa Iglesia: Pro 
gladiis impiorum

Y el Eminentísimo Cardenal 
Gasparri, interpretando el jui­
cio del inmortal Pontífice rei­
nante lo llama «Católico sincero 
y ferviente cuyo nombre suena 
como un programa de importé 
rrita labor para la actuación de 
los inmortales principios del 
Evangelio en la vida política y 
social.. . .  Hijo devotísimo de 
la Iglesia Católica, que se alzó 
impávido mantenedor de sus 
sagrados derechos atrayendo 
con esto sobre su cabeza la ira 
de las sectas. Padre amoroso 
de su pueblo que se afanó 
con todo cuidado en promover 
el bien material, moral y reli 
gioso, granjeándose de esta 
manera el reconocimiento de 
la Patria y la admiración de 
todos cuantos anhelan y bus-

— 54 —
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can el bienestar verdadero de 
1 d tierra que los vió nacer».

Así corona Dios, aún en 
este mundo, la firmeza de la 
fe y el valor y constancia en 
confesarla. La vida y la muerte 
de este Oran Hombre nos auto­
riza para llamarlo a boca llena: 
Hombre de Dios: H om o Dei.

Venerables Hermanos y ama 
dísimos Hijos, aquí tenéis el 
modelo: imitadlo.

Dado en nuestra residencia 
episcopal de Riobamba, a 4 de 
diciembre de 1921, fiesta de San 
ta Bárbara, Patrona de la Dió­
cesis

«f* Oa r lo s  M a r ía ,
Obispo de Riobamba.

• ✓

Por mandato de Su Señoría 
Urna, y Rvma.

i

N. Roberto Aguirrey 
Secretario.

— 55 —
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benignitas et human ¡tas - 
paraitSalvatorís Dei%
¡Dichosos los ojos que prime­

ro contemplaron a ese Parvulito 
bajado del cielo y en el que 
habitaba la plenitud de la divi 
nidad, cual en gota de rocío se 
refleja y reconcentra el sol: H i­
jo del Eterno Padre, que en él 1 
tenía ya puestas por siempre 
sus complacencias, pero Hijo 
también de una Virgen, la más 
preciosa, fragante e inmaculada 
flor de la humanidad, que extá­
tica de amor en él encontraba 
sus delicias! María la primera 
contempló a este niño encanta­
dor que era suyo; y después de 

* su adoración maternal, acercóse 
a adorar José, el varón justo y 
escogido entre todos, que allí 
representaba a los santos de 
los siglos pasados y futuros, él 
que iba a recoger, defender y 
canservar esta perla de los cielos 
para rescate de la humanidad 
delincuente, para tesoro y ador­
no de la humanidad redimida. 
Por último, en el humilde portal

— 61 —
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de Belén, convocados por los 
ángeles que afuera cantaban la 
bienvenida al rey celestial, en­
traron sus preferidos los pobres 
y sencillos, pastores y labriegos, 
en quienes figurados estaban 
todos los hombres de buena 
voluntad para lós que procla­
maba el concierto angélico la 
paz, regio donativo del Divino ' 
Infante al < presentarse en la 
tierra, donde venía a promover ¡ 
y asegurar como en el cielo la 
gloria que sólo a Dios se debe:. 
Gloria in ■ excelsis , et in 
térra pax hominibus bonae 
voluntatis.

Esos hombres de buena vo­
luntad son los que hoy, doquiera 
ha brillado la luz del cristianis­
mo, bajo todo clima, de toda 
raza y en toda lengua, con entu 
siasta alborozo van a adorar al 
Niño Dios recién nacido, como 
vosotros habéis' venido aquí, 
amados oyentes míos. En Jesús 
reconocéis a la persona del Ver­
bo, que en sí junta su propia . 
naturaleza y la nuestra hecha ■

’ V ' M; - K ' y ' . ' V .  • v . . .  ’ i-' r '\ ¿i

— 62 —■■
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soya, pero elevada a la más 
alta perfección posible, para ser 
ante el universo y por los siglos 
de los siglos, el único Mesías y 
Salvador, el Hombre Dios, rey 
de cielos y tierra. La Divinidad 
se aproximó a nosotros, volvióse 
— diremos así—visible y tangi­
ble en la persona de Jesucristo; 
mas no sólo sus compatriotas y 
contemporáneos pudieron mirar 
le y escucharle, puesto que la 
humanidad entera, sin distin­
ción de lugar ni de tiempo, a 
medida que le conoce y confiesa 
su divinidad, le ama y se abraza 
con ól, y asemejándose a ól, en­
tra de lleno en la esfera lumi* 
nosa de la verdad y el bien, 

'que alumbra sus caminos hacia 
la eterna bienaventuranza, ha- 
cia el cielo reconquistado y 
abierto para ella por el Liber­
tador Divino.

No había de triunfar empero 
el-Mesías prometido y esperado 
por la fuerza de las armas, ni 
el prestigio de humana ciencia, 
ni el halago de la riqueza, como

?  : i  '  i
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é ' ' 1vanamente se imaginaron los 

judíos: su reino se fundó sobre 
la firme roca de la sabiduría, el 
cumplimiento de la Jey y el 
auxilio de la gracia de Dios. 
Después de regenerar la familia, 
célula viviente de la sociedad, 
naciendo y permaneciendo en 
ella largos años, oculto como 
germen .divino de nueva crea* 
ción, enseñándonos con su ejem­
plo el valor inapreciable del 
trabajo, la oración casera y las 
virtudes domésticas, Jesús se 
presenta durante > apenas un 
trienio como el Maestro enviado 
del cielo a revelar divinos arca­
nos, predicar la buena nueva, el 
Evangelio de la verdad y el 
bien, de la justicia y el amor, de 
la paz y la verdadera felicidad. 
Maestro adorable, en nuestro 
anhelo de verdad, ¿a quión ire­
mos si no vamos a Vos, que 
sólo poseéis las palabras de vi­
da eterna? ¿a quién escuchare 
mo3 sino a Vos, sobre auien, en 
medio de maravillosa refulgen­
cia resonó sobre el Tabor la voz

f y >

\h •

V /
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de vuestro Padre celestial: este 
es mi hijo predilecto escuchadle: 

Ipsum  audite? Toda ciencia 
que no dimana de la vuestra o 
se subordina a ella, es vana; 
cualquier doctrina religiosa que 
no sea la vuestra es error y men 
tira.

Vos habéis, oh Dios y Señor 
mío, no solamente predicado la 
única Religión verdadera, uni­
versal, inmutable, y fundado 
vuestra Iglesia para conservar-r 
la a través de los siglos y propa 
garla y defenderla, sino que de 
vuestra doctrina emanan los 
principios y lar reglas con las 
que tan solo puede constituirse, 
consolidarse y prosperar el con 
sorcio humano, todo reino y to­
da república. Vos sois la piedra 
angular de todo edificio: si en 
ella no descansa, tarde o tem­
prano se arruina y desaparece. 
Vos sois la cepa divina de la 
vida humana individual y social: 
sarmiento que no participe de 
vuestra savia, más o menos, 
muerto está y es leño seco e

— 65 —
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inútil, destinado al fuego. En 
el ansia que nos devora de pro 
greBO, de bien y de ventura 
para la mísera humanidad, aun' 
sólo en esta efímera vida terre­
na, Vos sólo, Divino Legislador 
y Rey soberano, podéis comu­
nicar a sus guías y gobernantes 
algo de vuestra sabiduría, de 
vuestra autoridad y de vuestro 
amor. Tan sólo así pueden ellos 
descubrir y trazar las sendas 
que conducen a la grandeza y 
la felicidad siquiera relativas, 
que no se encuentran sino en 
la civilización de veras cristiana: 
en el adelanto simultáneo y 
coordinado de un pueblo y de 
cada uno de sus individuos, en 
el conocimiento de la verdad, 
en la práctica del bien, en la 
observancia de la justicia, en el* 
ejercicio de toda caridad, amor 
de Dios y amor de sus semejan­
tes

El insuperable obstáculo a 
este grandioso fin es el pecado, 
desdo el cometido por nuestr a 
primeros padres, hasta el último

—  66 —
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que se cometa en el último día 
del mundo: pecado que es la 
rebelión del hombre contra Dios 
y que merece por tanto el re­
chazo, la ira y el castigo de la 
Majestad divina eternamente. 
Mas el Redentor, que- hoy ha 
nacido, viene a reconciliar al 
Creador con la criatura; ól carga 
con nuestros crímenes y se re­
viste de nuestras iniquidades: 
conviértese en víctima expia 
tona de la humanidad culpada, 
única víctima de infinito valor, 
digua de uios, que se inmolara 
en el Calvario entre- dolores e 
ignominias sin número y sin 
nombre, que por inefable miste 
rio de amor, renovará perpetua­
mente del Oriente al Ocaso su 
mística inmolación. - Víctima 
pura, santa y eucarística: y las 
aguas del perdón manando están 
siempre de su corazón abierto, 
y su mismo cúerpo es alimento 
y remedio de nuestras almas, 
dubió a los cielos de donde ven 
dtá a juzgar al mundo, y su 
iei.no no tendrá fin, y le vere-

i

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



mos todos los suyos como le vio 
el postrer Profeta, el discípulo 
amado, desde las riscosas breñas 
del destierro, en rredio del mar, 
revestido de luz y majeetaa, 
lumbrera de Jerusalén celeste, 
el Alfa y la O mega, el primero 
y el último,' el principio y el 
fin, para premiar a cada uno 
según sus obras: uni-
cuique secundum opera su a, 
ego sum Aet U prim us et no
vissim us ,príncipium et 
(Apoe. XXI, 13).

frntre tanto JVsús sigue ense­
ñando, guiando y salvando al 
mundo por medio de su Iglesia; 
sigue civilizando y haciendo 
dichosos a los pueblos por me­
dio de sus hombres providen­
ciales.

Hombres providenciales llamo 
a los que, suscitados por Dios,' 
dotados por El de nobles cuali­
dades, vienen a ser instrumentos 
suyos para realizar los planes 
de su Providencia en el orden 
social, contribuyendo así más o 
menos a establecer su reinado

— 68 —
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en la tierra, como suspiraba 
Cristo: advenit regnum tuum.

este número fueron un Cons 
tantino el Grande, que dió liber 
tad a la religión cristiana y la 
sacó de las catacumbas; un 
Carlomagno, que cimentó la 
civilización católica de Europa, 
salida apenas de las ruinas de 
la barbarie; un Cristóbal Colón, 
que la trasladó y extendió al 
mundo nuevo descubierto por 
él; y aun bajo cierto aspecto, 
un Napoleón, que encauzó la 
avenida volcánica de la gran 
Revolución y volvió a colocar la 
Religión a la base de la sociedad, 
y un Bolívar, que rompió las , 
ataduras de cinco naciones y  
les dió independencia para que 
así cumplieran mejor sus desti­
nos. Ahora ¿quién no ve que 
el gran ecuatoriano, cuyo re- 
cuerdo palpita hoy en todas las 
memoria y cuyo nombre se 
repite por todos los labios, don 
Gabriel García Moreno, perte 
nece con pleno derecho y evi­
dencia a esta pléyade magnífica
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de los hombres providenciales? 
Mo consideréis, señores, el tea­
tro reducido en que él figuró, 
sobre el cual empero atrajo las 
miradas del universo; ni repa­
réis la escasez de los recursos de 
los que pudo disponer, y con 
los que sin embargo hizo gran­
des cosas: contemplad sobre to 
do su excelsa estatura y su res­
plandeciente hermosura moral, 
sus admirables virtudes cívicas 
y religiosas, el ejemplo que dió 
al mundo de un gobierno neta­
mente católico en medio de la 
apoetasía oficial de las naciones; 
ved cómo infundió la más vigo ­
rosa cultura cristiana a un pue­
blo incipiente y pobre, en una 
república democrática y revo. 
lucionaria, llevando así de ante 
mano a la práctica el presente 
ideal de la Iglesia de cristianizar 
la democracia contemporánea. 
Por donde vino a ejercer García 
Moreno, muy más allá de los 
límites de su Patria, influencia 
histórica y social indisp itable, 
reconocida por log Pontífices

r
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desde Pío IX  hasta Benedicto 
XV, siendo ól aclamado por los 
catóhcos del universo entero, 
varón de Dios, hombre de Jesu­
cristo.

Nació hace cien años cabales, 
y por singular conincidencia, 
en la misma noche del 24 al 25 
de Diciembre, como Jesús, a 
quien había de servir de instru­
mento dócil y poderoso, llevando 
dignamente el nombre de Ga­
briel, que significa fortaleza de 
Dios. Adalid cristiano impertó 
rrito, egregio príncipe de su 
pueblo, había de ser discípulo e 
'imitador de Cristo, sostenedor 
de su causa y continuador de 
su obra, apoyo y consuelo de su 
Iglesia; entre los reyes de la 
tierra, había de ser el primero 
en proclamar el reinado social 
del Corazón Divino, consagrán 
dolé el Ecuador, y luego sellar 
esta consagración ofreciéndose 
él mismo como víctima y mez­
clando, por decirlo así su san­
gre varonil con la sangre divina 
del Redentor Así como algunos
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representan a Jesucristo en su 
magisterio o en su sacerdocio; 
otros en sus'virtudes íntimas, 
para reflejarlas y ser modelos 
secundarios de santidad; algu­
nos, pocos hay a no dudarlo 
escogidos para realizar y hacer 
visible en cierta manera su go­
bierno providencial del mundo: 
de éstos fue García Moreno, y a 
él en proporción podemos aco­
modar las palabras del Profeta, 
celebrando su nacimiento: ¡un 
parvulito nos ha nacido, a núes 
tra Patria se le ha dado un hijo 
preclaro y predilecto que la 
hará feliz llevando la banda del 
poder sobre sus hombros: 
vailus na tus est ,
datus est nobis, et est
principatus super hum eium  e- 
jus.

¡Oh Jesús, Salvador nuestro, 
permíteme nombrar y ensalzar 
en la cátedra de verdad al que 
te confesó y glorificó ante ¡el 
mundo entero; y en el aniver­
sario oe tu nacimiento, recordar 
también el suyo, e invitar al

, -  ■ ! ,, t
¡ r i ■' vi / \  • - • \ ■ . * ‘
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pueblo cristiano para que albo­
rozado cante el Te de
acción de gracias por los bener 
ficios que tú  mismo derramaste 
a manos llenas , sobre nuestra 
República por medio de tu sier* 
vo, óptimo y fiel, abnegado y 
heroico, que habiéndose purifi­
cado de sus faltas juveniles, se 
afaád por im itarte en el solio, 
siendo justo y caritativo, santo 
en la medida que le tenías seña 
lada, m ártir de su amor a la 
Religión y a la Patria, rubri­
cando con su propia sangre el 
testimonio sublime de su fe, que 
dió al mundo clamando al morir 
que Dios no muere!

Bastaría lo dicho, señores y 
hermanos míos, para compren­
der las muchas razones que teñe 
mos de alabar a Dios y agrade­
cerle, en este centenario, no 
solamente loa católicos ecuato­
rianos, sino los de ambos conti­
nentes. Más nosotros los hijos 
del Ecuador, los compatriotas 
de García Moreno, ¡cuánto más 
obligados estamos a cumplir este
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Sagrado deber!.. . Recorramos 
ligeramente los motivos de este 
tributo de acción de gracias.

Ante todo, agradecer debemos 
a Nuestro Señor porque en núes 
tras playas y sobre, nuestras 
montañas, ; bajo la línea que 
parte al mundo en dos mitades, 
hizo surgir al jefe predestinado, 
que había de mostrar en reali­
dad a todas las gentes lo q¿ue es 

, un gobierno sinceramente cris­
tiano’ y Católico, y a la: par 
civilizador y benéfico en alto 
grado: no podría ya decirse en 

• adelante que eso para la edad . 
moderna fuese una utopía; an -. 
tes quedaría comprobado que el 
gobierno más glorioso es el que 
da ínás gloria a Dios y ensalza 
su santo nombre. García Moreno 
el primero,; después de la famo­
sa declaración de los derechos 
del Hombre en , la * Revolución 
francesa,, reconoció,-proclamó y 
defendió los derechos sacrosantos 
de Dios sobre individuos y ua- 
rio!iH<^doJ>íó aoffuél la -ró<lilla '■

. , ■ V  ‘  • 1 I

y levantó «1 lábaro Ue su causa,

/
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estrechamente enlazado con la 
bandera de la Patria. No se 
contentó por cierto con un deís­
mo filosófico y teórico: a la Tri­
nidad Agosta rindió homenaje 
solemnísimo, puesto que la Cons 
titución redactada por él, apro- 
vada por la Convención y acla­
mada en el plebiscito de 186^ la 
encabezó con estas palabras: 
«En el nombre de Dios uno y 
trino, autor, legislador y conser­
vador del universo», ftsto es 
hablar a lo San Luis, a lo San 
Esteban y a lo San Fernando. 
¿Cómo se presenta sin respetos 
humanos ni vanos alardes, cual 
católico convencido, práctico y 
ejemplar! Los ejemplos que 
dieron aquellos santos reyes en 
el trono, los dió ól en el solio 
presidencial de una República: 
toda su conducta y administrad 
ción, sus actos y palabras, se 
orientaron suave y eficazmente 
hacia Dios, como la brújula bus 
ca siempre su norte. «Conserva­
remos ilesa la verdadera fe de 
nuestros mayores, aún a costa

— ?5 —
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de nuestra propia vida», excla ¡ 
maba ya en 1864; y después aún 
más explícitamente: «La ense­
ñanza divina, que ni los hom­
bres ni las naciones reniegan sin 
perderse, es la norma de nues­
tras instituciones y la ' ley de 
nuestras leyes». ¡Qué antítesis 
la de estos principios con el 
soberbio y asolador laicismo, 
que pretende arrojar a Dios de 
la familia, de la escuela, de la 
política y del Estado!.., «Puesto 
que tenemos la dicha de ser, 
católicos, escribía en su mensaje 
al Congreso de 1873, seámoslo 
lógica y absolutamente, seámos­
lo en nuestra vida privada y en 
nuestra existencia política». En 
este año memorable fue cuando 
García Moreno, a la faz del 
universo—espectáculo inaudito 
hasta entonces ante los ángeles 
y ante los hombres, coram  - 
gclis et hominibus, tomó a su -

República, pacificada, instruida 
y moralizada por ©Ir ado.rnada 
ya con preciosas joyas'de genui- 
na cultura, levantóla en sus bra
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zos poderosos y la consagró ai 
Corazón amantísimo del Hombre 
Dios, que en vano hasta entonces 
durante dos siglos había pedido 
y aguardado este homenaje de 
los reyes y emperadores. ¡Oh 
grande y hermosa e incontesta- 
ble primacía del Ecuador, que 
hace poco reconoció de nuevo la 
Santa Sede y de que nadie le 
podrá despojar! Desde entonces, 
somos y seremos gracias a Dios 
y a García Moreno, y aunque 
rabie el infierno, la República 
del Corazón de Jesús. 1 

Católico de verdad, supo núes 
tro gran Presidente que no 
podía tributar7 culto a su Dios 

v y hacerlo reinar sobre su pue­
blo, propagar el Evangelio y 
con él regenerar a su país e 
infundirle nueva vida, sino por 
medio de la Iglesia de Jesucris­
to, fuera de la cual no hay sal 
vación ni para los individuos ni 
para los pueblos. Cual segundo 
Constantino rompió con mano 
fuerte las cadenas que la tenían 
aherrojada en el Ecuador, desde

. • ■ 7 v  • : ..
i
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la Colonia, y aún más desde la 
independencia, con el mentido 
patronato. A través de mil obs­
táculos, críticas acerbas y opo- 

v sición tenaz, celebra el Concor­
dato de 1862, que marca el 
comienzo, de una nueva época 
religiosa para nosotros. Ante el 
Congreso del ano siguiente, le- 

" , vanta su voz. altiva y serena, y , 
exclama cual caballero cristiano 
sin miedo ni reproche: «íNo con­
sentiremos en que la Iglesia 
siga encadenada para Ja ruina 
de la Religión-y d é la  moral,

} perdición del Clero y desgracia 
, de la República». Lo que no 
permitió en su propio país, 
¡cuánto habría deseado impedir 
lo afuera, a ser posible! Si ca 

. recía de ejércitos y de flotas 
para ello, ■ no le faltó sub ime 

. entereza y valor para protestar 
 ̂ • él , sólo en medio del cobarde

mutismo de los otros gobiernos, *
, contra la usurpación de los Es 
fados pontificios y la\situación 
, \}T:ecar i , L¡il ule^ h \ e, ponír«ría 
a ou iniiditx j¡ nticoortiia inde*

■r- ^ *7 , ^  f ’  1 • ■ »'

/  * “  * '  . . .  *•/ C . • r • ’ ■ x: • , ' .t * ' . t
■ \ ; -  . • .. /  •’
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peudencia, que se le hacía desde 
luego al Romano Pontífice, V i­
cario de Cristo en la tierro ¡Ah! 
si es cierto, como dice San Am- • 
brosio, que nada ama i  ios más 
que la libertad de su Iglesia, 
¡cuánto debió de amar a García 
Moreno, sellándole con el sello 
de los predestinados y de los 
providenciales!

Formad vosotros mismos, se­
ñores, si lo alcanzáis, el recuen­
to de los bienes que desde aquel 
momento ha producido entre 
nosotros la legítima, santa e 
inalienable libertad de la Igle­
sia, combatida después a mena  
do, pero jamás perdida: infiu- 

v encia inmediata y saludable dé 
la autoridad del Sumo Pontífice 
sobre nuestro católico pueblo, 
erección de nuevas diócesis, elec 
ción libre y gobierno puramente 
eclesiástico de los Obispos, me­
jor preparación del Clero en los 
seminarios, reforma ineludible 
pero fecunda de las comunica 
des. religiosas, introducción de 
■Uu& eungiegacioueS beneméritas,
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la de Lazaristas para los Semi­
narios y la de Redentoristas 
para las misiones, extensión de 

' éstas al Oriente, educación inte 
gramente cristiana de la niñez 
y de la juventud; el levantarse 
el nivel de la moralidad pública 
y bajar el de los crímenes, deli­
tos y vicios; la honradez, la 
justicia y la caridad' arraigan- 

’ dose más y más en nuestro sue- 
, lo bomo árboles gigantescos de 

: inagotable y delicioso fruto. 
¿Todo, todo se debió a la libertad 
develta a la Iglesia, al discreto 
apoyo que recibió del magná­
nimo Presidente, a la concordia 
sincera de las dos potestades, y 
al establecimiento práctico y 
lógico de un gobierno de veras 
cri3tiano, que no bien fue cono 
cido, fue la admiración de todos 1 

y los católicos extranjeros.
Si- después de aquella época 

de regeneración moral,.y reli­
giosa, sucedió otra de luchas, 
persecuciones y decaimiento de 
ánimos, que ¡ay! por desgracia •; 
ha caneado tantos, males y aún
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habría trocado, decidme, esta 
querida patria nuestra en ver­
gel hermoso, fragante y ameno, 
de variadas flores, de arbustos 
frutales y plantas medicinales, 
entre las que descollaban ya 
árboles corpulentos y coposos; 
elegantes y poéticas palmeras?... 
han pasado los años: en el huer 
to patrio ha crecido la maleza, 
y rachas de tempestad lo han 
sacudido y talado en parte; pero 
aún existe, vive Dios, y todavía 
florece ŷ fructifica. Padres y 
madres de familia, que anheláis 
la educación cabal y cristiana 
de vuestros hijos,^rendid tributo 
ferviente, de acción de gracias 
al Señor, que aún os conserva 
la obra educativa de García 
Moreno, pero se os exige hoy 
más que nunca vuestra coope- 
ración: unios estrechamente pa 
ra sostenerla a costa de cual­
quier empeño, de cualquiera 
lucha y sacrificio. Este es vues­
tro más* estricto deber; cum­
plidlo, so pena de traicionar 
vuestras más sagradas obliga*
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ciones: hó ahí la campaña y 
cruzada que habéis de empren-' 
der, como primera consecuencia 
práctica de estas fiestas cente­
narias: ¡Dios lo quiere, Dios lo 
quiere!

¡Cuánto amó aquel gigante a 
los párvulos y adolescentes, a 
las niñas delicadas y candorosas 
de su patria, corrplaciéndose a 
menudo en ir él mismo a exami­
narlos, estimularlos y premiar-* 
los en escuelas y colegios! Mas 
su corazón se derritía por decir­
lo así, a la vista del dolor y la 
desgracia, y sobre todas sus 
obras entán las de su misericor 
dia,[ como dice el Salmista de 
las de Dios. Kecordad, si no, la 
reorganización cíe nuestros hos 
pitales, hospicios ’ y lazaretos, 
que él iba a visitar en persona, < 
para asegurar allí orden, aseo, 
cuidado, víveres, remedios y 
cuanto se necesitaba, No satis-

*  _ _ _ _  f

fecho, con eso, trajo de Francia 
a ?as abnegadas Hijas de la 
Caridad para cuidar de los en­
fermos, a las del
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Buen Pastor para la preserva­
ción o conversión de las pobres 
muchachas condenadas al vicio 
por la pobreza, si no hubiere 
mano maternal que les aleje o 
levante de la caída. Niños 
expósitos, huérfanos y viudas, 
ancianos desvalidos, infelices 
dementes, y aun los mismos 
criminales, todos encontraban 
en él un padre tierno; y su obra 

' es la que todavía subsiste, y 
cuantos quieran hacer el bien 
a esos desgraciados, tendrán que . 
imitar a su insigne benefactor. 
Aquel corazón que parecía de 
bronce, enternecíase y a veces 

^sollozaba ante los dolores de su 
pueblo, porque semejante ya 
al de Cristo, sentía y exclamaba 

' entrañablemente como él: tengo 
’ compasión de este pueblo 

reor super turbam . ¿Acaecía 
alguna espantosa catástrofe co­
mo la del terremoto de Imbabu- 
ra? Allí Hstaba él para socorrer 
a las víctimas, reparar los daños, ¡ 
infundir uuhvo aliento con el 
'prestigio de su genio y el he-

\
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roísmo ,de su caridad. Nadie 
como él ha merecido ser aclama­
do Regenerador y Bienhechor 
de su pueblo.

.Beneficios suyos son igual- ' 
mente las obras materiales que, 
no obstante la escasez del erario, 
emprendió y logró concluir o 
dejar muy adelantadas, a fuer­
za de talento; actividad, econo­
mía y vigilancia. Aunque de 
orden inferior a los morales, 
bienes son éstos que también 
hemos de agradecer a la Provi­
dencia Divina y al que le sirvió 
de mensajero y administrador, 
Mirad esa primera carretera 
nacional, que enlazó nuestras 
provincias centrales, y les dio 
mayor vida agrícola y comercial: 
todavía está sirviendo, no obs- 
ante su casi completo abandono, 
y de preferencia a los pobres 
campesinos y gente indígena, 
hasta que los ricos vuelvan a 
reconocer y aprovechar sus ven­
tajas! La vía férrea, él la comen­
zó con sabia previsión, de modo , 
que fuese manantial de riqueza *

. L i

\

■ ' f  . _ V

v 7' ' ' _» ■

r .  y  y  y ..
i -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



’ y no causa de ruina y esclavi­
tud. El telégrafo, él lo tuvo ya 
traído y preparado, cuando le 
asesinaron. La agricultura y las 
industrias fueron impulsadas y 
protegidas por él, y no será la 
más pequeña de las utilidades 
que proporcionó a su país la 
introducción atinada y oportuna 
del eucalipto traído de Austra­
lia: árboles gigantescos y de 
pronto crecimiento visten ya 
nuestras campiñas antes desnu­
das, y suministran abundante 
leña y madera a las ciudades y 
aldeas vecinas. De todo se pre­
ocupaba, nada- le cogía despre­
venido: en la capital por sí 

v mismo, en las provincias por 
medio de agentes en general 
bien escogidos y que habían de 
amoldarse a su modo de ser, 
buscando como asegurar a la 
par que el orden y la moral, 
alguna mejora material siquie­
ra. Y el pueblo desacostumbra­
do a ver semejante anhelo por 
el bien público, comprendió de 
hecho lo que es un buen go-

\
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biemo, y no podrá jamás olvi­
darlo y a él volverá los ojos 
para juzgar a los posteriores.

Hó allí en suma la misión 
providencial de García Moreno; 
mostrar prácticamente a su pa­
tria, y aún a todo el mundo 
civilizado, cómo los principios 
católicos, la ley de i ios y el 
amor a la Iglesia se compaginan 
de suyo perfectamente con el 
progreso y la prosperidad de 
los pueblos; cómo el Reinado  
Social de Jesucristo  ahuyenta 
el error y la corrupción, trae 
consigo la justicia y la paz, 
ilumina las inteligencias, forta­
lece las voluntades, hace pros 
perar las ciencias, las letras y 
las artes, multiplica las virtudes 
y las buenas obras en el orden, 
en la genuina libertad, en la 
sincera fraternidad^ y es feliz el 
pueblo cuyo único Señor es su 
Dios: B eatus hom o cujus - 
m inus Deus ejus.

Desde que se posesionó del 
mando, García Moreno ya no 
vivió sino para el bien de su

- 9 0 -
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pueblo, sin perdonar fatigas ni 
desvelos, olvidado de sí mismo 
y exponiendo más de una vez su 
propia vida. Y en su segunda 
administración, endiosándose 
más y más, pedía luces sobre­
naturales a la oración diaria, 
fortalecía su alma con el Pan de 
los fuertes; y así unido con Dios, 
comenzaba esa jornada suya 
admirablemente llena de pensa­
mientos geniales y fecundos, de 
palabras de verdad, autoridad y 
piedad, de labor intensa y varia, 
de inagotable paciencia. Y, con 
todo, al terminar el día, liumi 
liábase delante de su Dios cru­
cificado y reconocíase siervo 
inútil que nada podía hacer sin 
el auxilio de su Señor; y kste 
le sostenía y consolaba; y en 
sus manos depositaba bienes 
de toda clase, para que una vez 
más se cumpliese el oráculo 
evangélico: Buscad prim ero $1 
reino de Dios y su , y  
Jo demás se os dará p o r  - 
diduia. Aunca jamás se cum­
plió mejor esta palabra infalible

»
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que eu el Ecuador, en la época
de Grarcía Moreno.| •

Modelo incomparable de go­
bernantes, nadie como él com­
prendió en que consiste la gran 
deza y felicidad de la República, 
y nadie la persiguió con más | 
tesón y logró conseguirla, cuan 
to en lo humano era posible. 
Pudo equivocarse en alguno de 
los medios empleados, pero él 
mismo, una hora antes de su 
.muerte, dejó estampadas, más 
que con la tinta de su escritorio 
con la sangre de sus venas, estas 
bellísimas e inolvidables pala­
bras que son como su testamento 
y el adiós a su pueblo. No nos 
cansaremos de repetirlas; son los 
últimos sentimientos .de nues­
tro Héroe inmortal en la tierra: 
Si he cometido , os pido

perdón mil y  mil , y lo pido 
con lágrimas sinca - 
dos mis compatriotas, seguro de
que mi voluntad no tenido 
parte en ellas. S i al contrario 
creéis que en algo he acertado) *•

*• L ’ i
.  i
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atribuidlo primero a Dios y  a 
la Inmaculada dispensadora de 
los tesoros inagotables de su 
misericordia, y  después a voso • 
tros, al pueblo, ejército y  a

iodos los que en los 
ramos de la administración me 

han secundado con inteligencia y  
lealtad en el cumplimiento de mis 
difíciles deberes.

Si el sacrificio de la propia 
vida es la mayor prueba de 
amor, según la definió nuestro- 
amantísimo Jesús poco antes de 
ascender a la cruz, su fiel lugar­
teniente García Moreno el Gran1 
de amó tanto a su Patria y a la 
Iglesia, que no vaciló en ofren­
dar gustoso su vida por ellas, 
y selló con su sangre... .diré* 
mejor, infundió toda su sangre> 
en la regeneración del Ecuador.

Espira Jesús en la cruz, y sus 
atroces enemigos creen haber* 
triunfado, silenciando su doc­
trina y acabando con su obra. 
¡Mísero engañol. . .  .su muerte 
es al contrario la condición ine
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ludible de su gloriosa resurrec 
ción, de su victoria definitiva, 
que le entroniza en los cielos a 
la diestra del Padre y le hace 
reinar por los siglos de los si­
glos.

García Moreno, hombre provi 
dencial, cae bajo el machete del 
asesino impelido sin saberlo 
más que por su venganza, por 
la pasión política desatentada y 
por el odio infernal de la secta; 
pero su inmolación es el pedes - * 
tal inconmovible de su gloria en 
la/tierra, y le entreteje—como lo 
esperamos sin recelo -  su corona 
inmortal y le circunda la aureo­
la del mártir en el cielo, desde 
donde él vigila siempre por no­
sotros, intercede por su patria y 
la auxilia, con poder mayor que 
el de aquí abajo: no ha perdido 
tampoco el derecho de convo­
carnos y exhortarnos: «Acordaos 
de mí, nos clama desde lo alto, 
no para inútiles lamentos o va­
rias recriminaciones, sino para 
dar testimonio de vuestra fe y 
no abatir la bandera de Cristo y

— 94 —
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sostener su reinado en nuestra 
R epública. No imitéis mis faltas 

. personales, sino lo que yo hice 
inspirado, guiado y fortalecido 
por Dios. Amigos míos, compa­
triotas míos, postraos humildes 
ante su Majestad, adoradla y 
pedidle perdón de vuestras cul­
pas; pero luego resueltos levan 
taos a combatir por la Religión 
y la Patria, obedeced y amad a 
la Iglesia de Cristo, como yo la 
obedecí y amó, unios estrecha 
mente con vínculos de caridad 
fraterna; si es verdad que todos 
sois admiradores y partidarios 
míos, sacrificad vuestros egoís­
mos, vuestros rencores, dad algo 
de vuestros bienes, de vuestro 
tiempo y de vuestra persona, 
para sostener mi obra providen­
cial, la regeneración católica 
del ecuador. En alto, pues, los 
corazones: cumplid vuestro de 
ber, católicos ecuatorianos, y 
Dios que me suscitó a mí para 
dar comienzo a esta magna obra, 
la continuará y llevará a cima 
por medio de vosotros; •
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te! Adelante! por Dios y  la 

Patria .
Gracias mil y  mil veces, oh 

Dios mío, por esta voz de con­
cordia y aliento que nos viene 
del pie de vuestro eterno solio: 
el Ecuador entero se ha estre­
mecido al escucharla, porque 
siente que el alma inmortal de 
García Moreno palpita en sus 
entrañas y puede salvarlo de 
sus enemigos internos y exter­
nos, pues la misión de los hom 
bres providenciales no acaba 
con su muerte. Gracias Señor, 
por habernos dado, hace un 
siglo, al niño que, andando los 
años, había de glorificaros tanto, 
ser el mejor hijo de la Patria, 
el caudillo de su pueblo y el 
gran Presidente católico de la 
América republicana. 
natus est nobis, et íilius datus
est nobis, et íactus est
patus super humerum ejns.

Gracias, oh Dios mío, porque 
en designio de misericordia esco 
giste nuestro país en la mitad 
del Nuevo Mundo, y de él sa-

i
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SARCIA MORENO

de la causa católica lejos del suelo 
de su amada Patria. Entra de 
nuevo en el campo de batalla, y 
ya no es la pluma su arma de 
defensa, sino la espada que ciñe 
con tanto denuedo y arrojo, que 
casi raya en temerario*

j

Testigos elocuentes, señores, de 
la intrepidez de ese hombre extra* 
ordinario, el asalto a Guayaquil, 
que inata de un solo golpe a la 
revolución intestina, y el desastre 
de una .escuadra formidable con 
un mal equipado barco en la céle 
bre jornada de Jambelí. Y basta, 
señores, apuntar estos dos hechos, 
para confesar sin embozo que 
García Moreno como soldado defen 
sor de su patria, estaba pronto en 
BU3 aras a vender cara su vida, 
antes que verla mancilllada.

¡Oh humana injusticia! dobla 
tu rodilla ante la tumba del héroe* 
Inclina tu osada frente y al me­
nos guarda silencio, va que la 
envidia y el despecho no té per­
miten rendir homenaje al valiente

i
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defensor de la República ecuato­
riana. .

Pero continuemos, señores, y 
hasta la evidencia manifestemos 
al mundo entero, que García Mo­
reno amaba hasta el delirio, si es 
dado hablar así, a su patria natal. 
No soy yo quien lo afirmo, es el 
Gongreso de esa nación, hoy triste 
y desolada por la muerte de su 
fiel servidor, quien habla en estos 
términos:

«Había despedazado ya la cabe­
za y los brazos al monstruo de la 
guerra, y la conciencia le advirtió 
que había sonado ía hora de la 
regeneración ecuatoriana: fija, 
pues, audaz mirada en el cadáver 
de la República, Róñela de pie : 
infúndele su vivífico aliento, le 
habla con patriótica fe y la Repú* 
blica vuelve a la vida, responde al 
llamamiento del genio y auda!»

Basta, señores, basta. ¿A qué 
evocar nuevos testimonios? ¿Qué 
voz más autorizada que la que 
estampa ese grandioso elogio y 
pone sobre la frente del héroe la

»
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aureola del genio, de e?e genio 
que dice como otro Lázaro muerto

exitoras a una nación convertida 
en fétido cadáver por la anarquía 
y el desastre: «Sal del sepulcro y 
anda!»

i¡Oh! no sé si pueda decirse más, 
y este documento solemne y pú­
blico de un Senado respetable que 
invita a todo un pueblo a gemir 
la desgracia de su patria, me aho­
rra de enumerar aquí los monu­
mentos que preconizan las glorias 
de García Moreno.

No necesito, señores, deciros que 
García Moreno completó en los 
dos últimos años de su glorioso 
gobierno el número de 93 escuelas 
para el público y que en sus espa 
ciosas aulas reciben educación 
treinta y dos mil niños. Tampoco 
necesito recordaros que al lado de 
costosos caminos, atrevidas calza­
das, bellos edificios para la educa 
ción secundaria y cómodas cárcel 
les, su mano inquebrantable abrió 
allí asilos para la orfandad, hos­
picios para la vejez, hospitales

GARCIA MORENO 09
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para el dolor y santuarios para el 
culto de Dios.

¡Ah! señores, y todos esos seres 
que recibían la luz y la vida de 
ese astro bienhechor, han quedado 
sumidos en la orfandad Nube de 
sangre empañó su brillo y pesada 
losa le oculta para siempre en las 
tinieblas del sepulcro. '

-Mas, qué importa ¡gran Dios] 
cuando la cruz que ponemos sobre 
las tumbas de los que van ade­
lante, camino al cielo, nos dicen 
que eres Tú nuestra esperanza en 
la tierra de los vivos. Y vosotros, • 
seres queridos del padre bondadoso 
que os abrió esos asilos de ia mise 
ricordia, ángeles de la tierra que* 
os vestís de luto sin conocer vues­
tra desgracia, huérfanos, viudas, 
menesterosos, hijos todos del dolor 
y del infortunio, ya que habéis 
agotado el cáliz de la amargura 
para llorar tamaña desgracia, cese 
vuestro llanto y empiece desdé 
luego vuestra plegaria. El padrex 
de todos que está en los cielos os 
oye y os bendice, Orad por el que

* —  •

i
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GARCIA MORENO 101

fue con vosotros misericordioso} 
clamad por la eterna paz de su 
alma con unísona y ferviente pie* 
garia, y suya será sin duda la eter 
na ventura, porque escrito está 
con infalible promesa: B eati mise 
acordes qvoniam  

consequentuv.
Hó aquí, señores, el tributo de 

la patria: las lágrimas del dolor y 
la plegaria de la esperanza. García 
Moreno, como mandatario que 
amo de corazón a su patria, ha 
recibido ya su merecida recom­
pensa.

m  '

Mae, ¿por qué nosotros envia- 
moa también con nuestro sentido 
pésame a la República del Ecua­
dor, una lagrima a esa lejana 
tumba? Es acaso porque García 
Moreno tenía especial predilección 
por nuestro caro Chile, cuyos pro­
gresos aplaudía siempre con entu< 
siasmo? Se trata sólo de compartir 
e\ dolor de dos pueblos que se, • n r>

•• i . •
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conmueven juntos por un mismo 
pesar? ' —

No es por esto ' eólo, señores, y 
me complazco'en decíroslo como 
hombre y como sacerdote.

García Moreno era un manda­
tario eminentemente cristiano, y 
como tal supo siempre amar, res­
petar y obedecer a ‘Ja Iglesia cató*, 
lica. f s este ei más alto timbre de 
su gloria inmortal. Ai hombre de 
fe viva, al intrépido defensor de 
la causa de Dios, al creyente que 
no s e ,avergonzaba dei Evangelio 
y que proclamó bien alto la líber* * 
tad de la oprimida esposa de núes 
tro Señor Jesucristo, contra ' la 
cual se complotau hoy como ayer 
los grandes de la tierra, rendimos 
los sinceros católicos este homena 
je de gratitud.K

Y permitid uu recuerdo los que 
extrañáis estas manifestaciones y 
fastos honores pagados a un extran 

• jero ilustre. Nosotros los católicos, 
en nuestra fe y en nuestro amor, , 
no estamos circunscritos a los mez 

- Quinos horizontes, cpie ios mares

r
y
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y las montañas o los ríos fijan a 
los pueblos, para dividirse en por­
ciones más o menos extensas en es 
te globo de arcilla. Nó; la Iglesia 
católica es la gran familia de Dios, 
padre común de todos'I03 que le 
adoran y bendicen; somos herma 
me; el orbe entero es nuestra* 
patria, y más allá sólo esperamos 
uua patria común, más vasta y 
más inmensa que los espacios habi 
tados. Como católicos en los gran 
diosos intereses del porvenir, que 
se rozan con nuestra < frágil exis­
tencia, reconqcemosiuna autoridad 
suprema, que acatamos y reve* 
ranciamos como al Dios que repre 
$venta.

Esta autoridad la'tiene en su 
más alta potencia un hombre solo, 
Sumo Sacerdote, Vicario de Cristo, 
mbeza Visible de, la Iglesia y 
oadre común de la gran familia 
católica, esparcida por todos los 

i ámbitos del mundo. Este hombre 
^ande, invencible, centro del a- 
nor y de la fe de todos, los creyen 
..es, es el Soberano Pontífice, ho

»

* *
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Pío IX, por sus sufrimientos y 
por sus lágrimas, el más grande 
de los grandes de la tierra.

Cuando un mandatario cristiano 
sale a la defensa de esa Iglesia 
perseguida, y protesta en alta voz 
sin humanos miramientos con*

- tra los que encadenan y opri 
men a su soberano espiritual, loa» 
católicos sinceros de todo el orbe

' le salimos al encuentro y cubrien­
do de flores su camino, le decimos 
con unísono aplauso: «Has hecho 
bien, hermano nuestro, defeudien 
do a la Iglesia, has defendido a 
nuestra buena madre, y protes-j

- tando contra los opresores del 
Sumo Pontífice, lias intepretado 
nuestros votos y has llevado núes 
tras protestas a los pies de nues­
tro Santo Padre».

' Y García Moreno ha sido el 
único soberano que en los días 
aciagos porque atraviesa la Iglesia 
de Dios, ha tenido el noble coraje 
de dar al mundo esta prueba de 
respeto y adhesión a la causa cató 
Jica. Yeí* ahora ei e$ justo nuestro

i
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duelo y merecidos los homenajes 
que tributamos a su memoria.

¡Oh! ñel servidor y leal soldado 
de la más justa de Jas causas que 
ampara sobre la tierra el derecho 
eterno del Altísimo! Para colmo 
de tu gloria permito un grato 
recuerdo antes de terminar tu 
merecido elogio.

Cuando todos ios poderosos que ,
, rigen los destinos de los pueblos 

piden, o duras cadenas o vergon- .
r/oso divorcio para la Iglesia de 

Dios, tú solo, al asumir el mando 
de tu querida patria, tronchaste 
de un solo golpe las que ataban a 
la Iglesia del Ecuador, y la uniste 
a tu corazón de mandatario como 

v a carísima e idolatrada esposa. 
Hoy ella riega tu tumba con el 
agua de la purificación.

Guando todos los soberanos del 
mundo llaman extranjero al ilus­
tre Pío IX, que te honró con el 
título glorioso de amadísimo hijo, •' 
tú solo, quizás el más pequeño en 
fuerza material, pero siu duda el 
más poderoso en la fuerza de tu 1

Ü < - ~ . "i

\
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magnánimo corazón, alzaste tu  voz 
para decirle: «Nó, no eres extran­
jero en mi patria, eres mi padre y 
mi rey, y 'contra la usurpación i n ­
ju sta  yo elevo, aunque humilde,- 
mi protesta». Hoy del corazón la 
cerado de tu anciano padre se ele­
vará al cielo por tu  alma una 
p legaria de amor y de sus ojos 
caerá sobre tu  tumba una lágrima 
de g ratitud . Que los ángeles la 
presenten ante el trono de Dios.

Cuando en otros pueblos, en fin, 
que se llaman grandes por el saber 
y la fuerza de sus gobiernos se 
destierra a los obispos, se persigue 
a los sacerdotes y se lanza de su 
hogar a las vírgenes indefensas 
del Señor, que han hecho al pie 
del a lta r juram ento de enjugar 
las lágrimas del desgraciado, tú, 
eu tu patrio suelo, promovías la 
fundación de nuevas diócesis, en­
viabas a los pobres, predicadores 
del Evangelio, y abrías nuevos 
asilos a esos ángeles de paz. Hoy 
todos ellos, inocentes V puros, 

$9 p i r  tí y e ligen  & Dios con_

l
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irdiente plegaria: «Abre, Señor, 
as puertas del cielo al que fue . 
muestro padre y nuestra providen 
fia en la tierra.

Y ese hombre, señores, ¿qué 
recompensa ha merecido por su 
jelo y desprendimiento en defensa 
le la más noble y sagrada de las 
iaueas? ¡A! no me lo preguntéis; 
ahorradme tamaño sacrificio.

Sólo os diré para nuestro común 
consuelo aquella palabra de ine­
fable esperanza que encuentra 
:odo cristiano a la subida del cal­
vario de la vida:
)utionem p a tiv n tu r  jus
titiam. Bienaventurados ios que 

padecen persecución por la justi­
cia.

Ese hombre, señores, ha caído 
herido por la espalda y sin poder 
estorbar como valiente los golpes 
de aleve traición. Mientras incli­
naba su frente delante del altar v 
quizás oraba por sus perseguidores 
soüó la hora de su fin en los decre 
tos del Altísimo. Llevaba sobre 
9U jteeíio, en un último mensaia

i
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de despedida al Congrego de su 
patria, un humilde perdón por si 

' hubiera cometido algún desacierto 
en su gobierno, y al salir del tem
pío en co n tró ......... ¡ay! horrenda
muerte. El ángel de las tinieblas 
esgrime también su puñal por 
mano del hombre y lo clava en el 
corazón cuando es necesario para 
un pueblo sangre redentora,

Sine sanguinis non
remissio'iloLSLdicho el Apóstol. «No 

hay redención sin efusión de san­
gre». Mas, no es sangre de uu 
tirano la que se ha vertido, nó, es 
sangre de un héroe. ¡Alzate pue­
blo ecuatoriano, álzate! dinos en 
nombre de -aquel rey que lloró la 
traición de Joab sobre los miem­
bros despedazados de su antiguo y 
valiente soldado Abner: ut

so len tm orí ignavi m ortus est. 
Nó; lo dice el gemido de un nume 
roso pueblo, voz que apaga la 
muerte, voz que clama ai cielo y 
que se esparce por todos los pue­
blos .de la tierra:—«Nó, García 
Moreno no ha muerto como mué*

■ f  n  . ? m : i j i  V . } •  í  1 * t í í

f
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ren lo s , cobardes. Ni sus manod 
han sido atadas ni sus pies carga* 
dos de cadenas. Nó, lo repetimos 
al borde de su tumba, cayó como 
caen los valientes delante de los 
hijos de la iniquidad». [Sangre 
del héroe! vertida en defensa dé 
la justicia y del honor de la causa 
católica, clama, clama al cielo; no 
para la ruina sino para la exalta­
ción de la fe, que ilumina la fren 
te de todo hombre que viene a 
este mundo. ¡Semilla divina plan 
tada en el suelo de América, frutí 
tilica y crece a la sombra de la 
Cruz! extiende como árbol fecun­
do tus benéficas ramas y haz que 
bajo hermoso follaje busquen se­
guro asilo la paz, la justicia, el 
amor y todas' las virtudes que 
engendran y desarrollan el heroís 
mo cristiano»

Y nosotros, señores, aprenda­
mos en este doloroso ejemplo, al 
pie de esta ara santa, a lidiar y  
Vencer en las nobles y gloriosas1 
batallas del Señor Dios de I09 
ejércitos,

1
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. Unamos, entre tanto, nuestras 
preces a la oración universal de la 
Iglesia nuestra madre, y al Dios 
de « Eucaristía en cuya presencia 
elevó jau última plegaria el fervo 
roso cristiano, pidámosle que selle 
esa tumba abierta por nefando 
crimen con esta inscripción de 
eterno amor: B eati qvti iti 
JOanino moríuntur.«Bienaven­
turados los muertos que duermen 
en el Señor,

Así sea,
. , • • . t / £ *J ‘ ? *

)

i

i
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en elogio de don Gabriel García 
M oreno)Presidente del ,

pronunciada por el don
M ariano Oa sa

fiador eclesiástico de
en Jas solemnes exequias 

que se celebraron en la Catedral de
/Santiago, el 7 de octubre

de 18.
//

i
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Et ut hberaret 
populum suum et 
ter sibi nomen aeternum.■ Z ■ ■ \ \  k \ i * . 1 '

Y se ofreció a sí mismo 
para librar a su- pueblo 
ganaudo un nombre eter­
no. (I. ídacab Vi 44.)

• * \ * *I $ # * ", / * * . ;°v i ‘ *);11> . ■;t

limos, señores:
*' • • ’ i * .*

.  . 4 f t - . ’

¿Qué extraordinaria desgracia, 
qué tristísimo acontecimiento, o 
que acerbo-dolor os reúne aquí, 
señores, cubiertos de luto y lleno 
de amargura el corazón, en los 
momentos en que la patria con 
templa sus progresos y eleva tro­
feos de felicidad y grandeza? ¿Por 
qué el santuario está de duelo, 
por qué ha huido la alegría; y los 
fúnebres cantos y las sentidas 
plegarias han sucedido a los him­
nos de regocijo? ¿Qué hay de 
qo.nún entre nosotros j  esa eilen-

i,
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ciosa turaba? ¿No gs acaso el uom 
bre de un extranjero-el que está 
escrito sobre esa lpsa sepulcral?

Ah! señores, la grandeza no 
tiene patria y todo el orbe le rinde 
culto; y a la luz de esas teas fúne 
bres y en medio de esos tristes 
despojos de la muerte, yo veo 
resplandecer un nombre inmortal* 
Esta duraba ha sido erigida en 
honor del patriotismo cristiano; y 
venimos a pagar ante ella un jus­
to tributo de admiración y a llorar 
un enorme crimen que ha man­
chado la historia de nuestro con-* 
tinento y empañado el honor de 
una república hermana. Ora seáis 
amigos, ora' adversarios de la v íc­
tima del Ecuador. ~ tendréis que 
convenir desde luego conmigo en 
que algo de grande y de extraor­
dinario la rodea; porque la Amé 
rica se Ira puesto do pió al sentir 
bus ayos de agonía y ha detenido 
bu marcha para contemplar horro­
rizada ja sangre inocente vertida 
por el crimen. A la vista de ese 
cadáver, unos han derramado

\
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bre él torrentes de lágrimas como 
en la muerte de un padre querido, 
bendiciendo su memoria; otros 
han lanzado destemplados gritos 
de una alegría inexplicable y de, 
un deseo ya satisfecho, maldicien­
do su puro nombre. ¿Cómo avenir 
sentimientos, tan opuestos, un 
amor tan entusiasta con un odio 
tan profundo? si esa tumba sólo 
encerrara loe despojos de un hom­
bre tan vulgar?. A ese hombre uo 
Se le desprecia, se le teme aun 
cuando sólo quede de él un recuer 
do: como que el mérito extraor­
dinario, siempre envidiado o esti* 
mado, ha de acarrear poderosos 
enemigos o entusiastas admirado­
res.

Que todo, pues, el que sepa lo 
¡ que es honor y dignidad humana; 

que cuantos sientan en sus pechos 
las delicadas emociones del verda­
dero patriotismo; que cuantos a- 
men ardorosamente a su religión, 
se inclinen con respeto delante de 
esa tumba y rueguen a Dios por 
¿ eterno descanso del benemérito

i.
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Presidente del Ecuador, señor don 
Gabriel García Moreno. La gloria 
que le rodea se proclama por sí 
misma y ninguna voz mortal alean 
zaría a articular debidamente el 
himno de admiración que sentimos 
rezonar en nuestros corazones.

Los hombres grandes no mueren 
aun cuaado caiga su cuerpo des­
pedazado por duro hierro. Ellos 
empiezan a vivir desde el momen­
to en que el tiempo termina; (Juan 
do la eternidad se ha sentado con 
todo su peso sobre la losa.que  
cubre sus restos, aparece sobre eu 
pedestal la gran figura del héroe, ' • 
luminosa y transparente con los 
rayos de la inmortalidad. La pa­
tria pronuncia entonces su eenten 
cia: le decreta los honores de la 
grandeza, e imprime su nombre en 1 ¿ 
el brónce o en el mármol, diré 
mejor, en el corazón agradecido 
de los pueblos * '

¿Y quién cou más justicia que 
el malogrado Presidente del Ecua * 
dor, "merece la humana alabanza, •' 1
los honores de la gloría y ese eter ; <
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no nombre ganado a fuerza de 
tantos sacrificios? ¿Quién, señores, 
con mejor título que ese hombre, 
a quien loBsrepresentantes de su 
nacióu acaban de declarar el 
grande entre los del E c u a ­
dor; vigoroso g igan te  que susten  

ta n d o  em los hom bros todo  el 
peso dé la República, in fatigable  

y  animoso1 subía la escarpada
pendiente del progreso y  de la  

gloria?Ese hombre, que en medio 
de la ' cobarde apostaeía de los 
Gobiernos conteníporáneos repe­
t ía l e  rodillas a Jesucristo aque­
llas palabras del príncipe de los 
apóstoles,- etsiomnes scandalizati 
fueviut in te> ego • sean*

dalizabor, aun cuando el mundo 
entero te abandone, yo siempre te 
defenderé? ¿Qué se ha hecho ese 

•severo censor con sus ejemplos, 
de las flaquezas y miserias, que 
vemos en todas partes? Cóm o ha  
caído ese hombro . poderoso que 
$a¡vaba&'SU pueblo?*. ¿Dónde e s -, 

* tá, Dios raío,; el ardoroso guardián 
de vuestra casa, el defensor de la,

L  í  - v i '  * *
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